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m l l i o i i e s d e i 
C O N S E J O D E A D V i í N I S T R A C I Ó N 

P R E S I D E N T E . — í ' x t n o . S r . D . V i c e n í e de 'Piniés y Bayona, aboga
d o y Diuníado a 'oi'fe.s. Mini.siro d? la G ^bernación. 

V I C E P R E S f D E N T E . - T l m o . . ^ ; r . D . Jo.sé A l v a r e z Arranz . abogado 
yDi iMi fadoa orte.s. líx-d¡i-ecfor general '.le Adniini.stracion Loca l . 

VOCALES.—S.s ; i5 io . Sr. D . Alv-rro F igneroa y A l o n s o Mrjríinez. 
Marqués de Vilbibráginia, abogado , Diputado a (^oríesy Ex-alca l -
de dc Madr id . 

Ünio.. Sr. D . Manuel Gnllón y G-ncid Pr ie to , abogado y Diputa
do a Coi ' tesy Ex subsecretario de G¡ac i a y Justicia. 

Sr . D . Manuel D e ' g a d o y [Jarreto, l íx-diputado a Cortes , direc 
tor del pci ' iódico « L a A c c i ó n » . 

Sr. D . Anae i Gonzá lez de la Serna, director gerente de la Soc ie 
dad de -^egnres « I b e r i a » . 

Sr. D . Joaquín Kaea y Feruández. I'i.x-Jnez Municipal de Madrid . 

G E R E N T E . — D . Joaqnín Eoea y Fernández. 
J E F E A D M I N I S T R A T I V O . - D . Bernabé Kchevarría L ó p e z . E x 

apode rado del Banco Español del R io de ¡a Plata. 

F;iciliia a los socios la connpi'a de fiúcas urbanas y la maquina
ria que neces i te .—Ahorros . Vida ,—Consfruye casa.s y hoteles de 
recreo a cuanías peisouas lo soliciten con arregío a ¡o dispuesto 
en el correspondi'-nte l í eg lan ien ío .—Próximamente operac iones 
sobre lincas rúsíica.s.—'-'Cicios capitalistas, garant izando cl 6 per 
c ien ío de interés anual hasta el 10 por 100 anual.==Pré,slamos 
6 por 100 anual. 

Sub-Director pai'a liorca, Aguila.s, Caravaca , Ceh^gín y Bullas, 
D o n joaqin'n Cascildnei'o Ainsso, A b o g a d o . ( L O R C A ) in'oviircia de 
Murc ia . 

Nuestra zoua.-BI clima 

La zona é.^pañola de Marruecos diríase uua continuación de 

Andalucía, Es la semejanza tan gran le en la topografía; los pais.n • 

jes, la producción,la temperatura y hasta el régimen de lluvias,que 

se diría una brusca separación del continente europeo por alguna 

c itástrofe telúrica. 

Siendo tan importante para el cultivo el estudio del clima por 

todos los medios científicos, se tiene tan ab.soluíamente descuida

do, que en la zona occidental no hay más obs rvaciones meleoro-

lógicas que las realizadas en Tetuán y Rio Martín por cl servicio 

de Montes, desde 1915, y en el interior solo existen los datos phi-

viométricos efectuados por el cónsul señor López Olivan, a partir 

de Í919. 

Actualmente se instala en Larache un observatorio meteorológi

co, que podrá recoger tínicamente datos de la costa, pero que no 

servii'á para estudiar el clima en las regiones del iníerior.Como se 

hace constar que cl «Informe» de la Comisión oficial de ingenieros 

agrónomos, «urge qu" en cuantos poblados y posiciones militares 

sea posible se proceda a la instalación, si no de verdaderos obser

vatorios meteorológicos, de modestas estaciones pluviométricas.ya 

que agríeolanente las lluvias y temperaturas esti'e.nas y medias 

son fundamentales. 

La analogía del régimen de lluvias euti'e Andalu-ía y nuestra zo

na es perfecta. Cuando llueve mucho en Cádiz, San'ucar, Tarifa y 

Jerez, aumenta también la lluvia en Tánger, Tetuán, Rio Martín y 

Alcazarquivir. 

Lo mismo sucede cuando llueve poco. La distribución es idéntica 

de uno y o t r o lado de l extrecho. C e^en las lluvias en invierno pa 

la ambas regiones y atnbas coinciden igualmente en las sequías 

durante l o s meses de v e r a n o . 

Para estudiar l a s íemperñturas h a y menor n ú m r o de observacio 

n?s disponibles. La máxima en Tánger, p o r ejemplo, es de 38 y la 

mínima, de 2; en Sa-ducár (Colonia de Algaidaj, la máxima es de 

39 y la m í n i m a de 4 bajo cero. En general, la máxima no pasa de 

40, ni la mínima bega casi nun a a brVjo cero. 

A propósito de las altas temperaturas frecuentes en Alcazarqui

vir, donde se ha registrado, al decir de muchos, «la espontánea fu-

.sión de las bujías esteáricas», la citada Comisión,en su «Informe» 

hace constar «que en todo el territorio durante el mes de Mayo, no 

advirtió jamás calor excesivo, y, cu cambio, sintió diariamente frío 

el anochecer». 

— Sin negar autoridad—dice cl «Informe»—a las opiniones re 

feri a;, sería curioso conocer si quienes de su propia naturaleza 

US iron como de indicadores termométricos en Alcazarquivir,luvie 

ron ocasión de hacer otro tanto en la región jerezana durante un 

día típico de «Levante en calma» o si disfrutaron de la canícula se

villana o cordobesa, cuya diferencia no será de gran considera

ción». 

En nuestra zona occidental marroquí debiera haber, según los 

técnicos, dos regiones dc bien distinto c'ima, conforme sea en las 

vertientes mediterránea o atlántica. La primera es natural que sea 

la de Andalucía. La segunda, sería totalmente diferente, casi tropi

cal, si su c l i m a no fuera benignamente modificado, a semejanza de 

lo que ocuri'e en las costas portuguesas y españolas del Atlántico^ 

por las corrientes marítim-is frías y superficiales que, por primera 

vez hizo notar cl geógrafo alemán Fischcr. 

Parece comprobado que el estado higronométrico del aire en el 

litoral atlántico marroquí es más elevado en verano que en invier

no, por oposición a lo que en Tánger y Cabo Espartel ocurre,mer

ced al influjo mediterráneo. Esto origina la.s fuertes reciadas que, 

de Mayo a Septiembre, caen casi diariamente, en la región Lara-

che-Alcazar. 

En unesti'a zona los efectos de la humedad deTairc son análogos 

a los de la lluvia y este explica no solo la dulzura del clima, sino 

la posibilidad de cultivos estivales, como los de sorgo y maíz. 

En Duan to a los vientos de Levante o Poniente, son frecuentísi
mos, sobre todo en la región de Tetuán, perjudicando grandemen
te cl arbolado y cereales, y confirmando así su analogía con ej 
clima andaluz. 
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PlazüCoiifilituciAn 

Bergamin, Prida y Montefol 

¿Quién tiene canas sin fin?.. 

Bergamin. 

¿Quién es achacóse y'viejol... 

Mon'ejo. 

Y ¿a quién se le va la vidal... 

A Prida. • 

Si su juventud se es ida 

entre achaques y calambres, 

no hay duda, son tres fiambres ^ 

Bergamin, Montejo y Prida. \ 

¿Quién ya no estudia ellatinl 

Bergamin. 

¿Quién a fustiniano olvida! 

Prida 

¿Quién del «Sabio» huye el ' 

consejo! 
Montejo. 

Con siglos en el pellejo, 

y en sus ciencias ignorantes, 

¿cómo han de ser estudiantes 

¿Quién trinnfa,pues,en redondel 

Parrondo. 

¿Quién seguirá haciendo fuego! 

Priego. 

¿Y quién ampara al que grita! 

Rita. 

Mientras la trinca bendita, 

«Bergamin, Prida y Montejo», 

no se sumen al Consejo 

del Claustro..\va a esíndiarRita! 

[Por algo es viejo malsín, 

Bergamin'.. 

¡Por algo es malsín y es viejo, 

Montejo'.. 

\Por algo no tiene vida, 

Pridal... 

[Por eso, amiga qneiida, 

te digo de un modo franco 

que son tres pies para un banco 

Bergamin, Montejo y Pridal 

MIS DE TAPIA 

A LA CALLE 
Dice nuestro colego madrile

ño "Vida Nueva": 

Ayer el.ígiábamos a D. lúdale 

C Í O Prieto eu la primera paite de 

su discurso. Cieíamos que, si

guiendo una ordenación orato

ria que sc nos antojaba lógica y 

aún hábil a nosotros, el diputa

do socialista reservaría para la 

segunda parle del discur.so cl 

verdcidero efecto, el ataque au

daz, valiente, r suelto.contra los 

responstd)¡cs en toda su exten

sión. En una palabra, nos había 

mos forjado la ilusión de que en 

la se ion de ayer sc glosaiía en 

los tonos adecuados el voto par 

ticnlar. Ttn<:mos que coniesar 

nuestra decepción. El discurso 

ha esíado muy por debajo del 

voto particuLir.i^are ía algo age 

no a iste, en ciertos momentos. 

En otros, presentaba todos los 

aspecto-^ de una retirada estraté 

gica hacia la p:'o¡ osición de los 

liberale.'-.El Indalecio Prieto que 

oímos ayer cu el Congreso no 

ha sido el hombre que pudiera 

haber hecho sonar formi.Kible-

mente en cl Parlamento la voz 

de la cabe. 

El .señor Lerroi x, african'zín 

te, militarista y m.-itamorc-s, no 

puede sertampo.o. Sc ha dado 

per otra parte, buena 'prisa eu 

advertir que of ciará de Pilatos, 

lavándose pulcramente las ma

nos en el debate de las responsa 

bilidades. Del .señor VilTiiiueva, 

órgano bucal en el Congreso de' 

Sr. García Prieto, sabemo.s de

masiado para qne no adivine

mos todo lo que pueda haccr:col 

sas amorfas, anodinas, sin olor, 

color ni sabor, Y en cuanto al 

señor Alcalá Zamora, cuaudo in 

tervenga, si interviene, permíta

senos anticipar que apenas si 

esperamos otra cosa qne una 

nu'eva aportación para un tomo 

de trozos escogidos de oradores 

célebres. 

Defraudados por cl señor Prie 

to, ha deseen lido hasta los lin

des dc la ruina cl papel «respon 

sabilida.ies». La comediaba per 

dido toda su emoción y se desli 

za hacia el desenlace previsto 

sin episodios interesantes.Lenta 

soporífera, falsa... 

Defraudados por Prieto, de 

fraudados por el Parlamento. El 

pleito vuelve a la calle. El expe

diente Picasso está en manos de 

la opinión. 

A esta le toca actuar. Contra 

los responsables del desastre, y 

contra los responsables de la im 

punidad, que se empieza a es

bozar... 
l 


